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íooñaación sobre e! mur T/.l ,• 
fué uQo de los cuidados que más 
cuparon a la casa de Austria. 

. '.''';S Vttcesdice la historia que se lan 
t,,, ^ 'a enopres 1, bajo los reinados de 
W o s V.Felipe II y Fernando II. 

**todas ellas Id tentativi del rey de 
^P'^ñi, puede decirse que fué la 
'"*» desdichada 

ípreo 

'«mbi len, por 
, y Li mas onerosa 

cuanto trujo, conái-
a demanda de nue-Suientemettte, .„ 

^^ Sacriíi(.ios, que contríbuytirot), 
/* poco, á la ruina de la Ha-
"¡J'̂ nda nacional. Felipt II deposita-
"̂  de los planes do su padre, fiel 

?^guidor de lu política de familia, 
iinaugu,ó_al par de su leinadosu le 
"«ibiosaa maquinaciones para llevar 
*U iufljeoiiu áloa Estados escandi-
"avos. Desde el destronamiento de 
^hrisiian 11 y la ruptura de la unión 

^"lmi*r,Su!-cia y Diuamarc» dispu 
ibjnselapreponderan' iaenel Norte 

*ir. uustanciis quo Felipe 11 aprove 
jíhóen pro desús intentos enviando 
i'übsidiostl rey de Suecia Erico XVI 
í̂ î'a empeñarle á la continuación de 
'* guerra contra FedericoII de Dina 
*>»arca: al mismo tiempo que prepa-
*''l>a una espedición contia este reí-
^̂ 1 dando por causas encubádoras 

r^ Sus miras ja coronación del i hijo 
^ la duquesa de Lorena, hijo de 

"'istian II, cundido da Garlos V, co 
U'gitimo heredero del trono de 
fuiarca. Del triunfo de estas in-

%A% «sperába conseguir dos obge-
; era el uno favotecer la causa de 
religión, el otro lá influencia, que 

"bia de ejercer sobre el parentes-
y el protectorado. Estos planes, 
por bien iruzados, dejaron de 

**ri'cerle serias dificuttdes, empe-
i'^fido por ser un obstáculo la adhe-

*in de Erico XIV á las doctrinas de 
:'^ fefornia. Para saiv r o, h y quien 

.;'*^egura que las intrigasde la < ói t-- de 
i!-,*í«drid no fueron estruñas aldtstio , 

.^•ítnitínto de este piíncipe y ele 
|.**c¡ón de su hermano Juan i l l . D^ 

Jilos modos, la fortuna en est • oc ' -
píón pareció ayudarle en sus pro 
r'ítos; el nuevo rey casó cC' Cata 
P i F gelfón, princesa polaca, de 
r'igió católica; esta, declaro inge-
^ .̂ y de mañosas trazis, de tal ma 
•̂̂ 'a 1 egóá dominar en el corazón 

'^ Su esposo que, sino atraerlo cora 
Ntamente á su ley, consiguió al me 
f^^ el que permiiiera el estableci-
J'finto de la religión catódica en sus 
atados ̂  
Con este motivo Felipe II pudo es-

trpctrar más ssjlipelacióines conSüé-
cia; Ip ¡Polunia «ipa^anjbien^cátóli^ 
ca,.yrescitatido ert ur^a y otrar el ce¡o 
r|>Hjgt«>á0, coHiÑguió resiiuiíar^sijía ^%\ 
i1̂ ut>3 Ó4ÍM$ OQJMQÍA \^ Omataareiii 
euipeü.udxiloii pi|isa anaárv»asi4nfá 

i lítuio'de T^ligión.^t.* ^»nquísta«e^ > 
j . . guidi í^üpd'^tó^M^f^*»*^ '^'"' 

Oiguroop úquíí >obíft e-tos pro 
yeciDS de co ili inn di • ÜÚ J-bp n-iio 
diiigidoal Cirdenai Ri>helieu por 
el cónsul «le E^p -ña ^ n Daurik. 

tFelip II queria establecer-,e so­
bre el mar Báltico, y hacerse por 
est« medio dueño del Estrecho del 
Sun i, único puerto de este mar, por 
el cual entran y salen todos los bu-
que.s que trafican de España, Fran­
cia, Inglaterra y Holanda, en Sue-
cia, Polonia y Alemania. Desde lue­
go tritó de contar con Juan, rey de 
Suecia, que no le fué dificil ganar, 
tanto por el odio que naturalmente 
se llenen los daneses, y los suecos, 
Como por la esperanza que tenia de 
agrandar su reioo á espensas de su 
enemigo. El rey de Polonia Estovan 
Batlion fué gan -do por el Papa, que 
teniigrande interés en este nego­
cio, esperando recobrar un r<;ino 
qut) se h >bi'i separado de su oba-
dien.ia A esta fin debía airavesai la 
Pomerania con un ejército de cua 
renl. mil rabillos [alistado bajo el 
pretexto de ai^una gaerra contra los 
turcos ó los tártaros) y entrar en el 
Holstein, atacando mientras el rey 
deSueciaáU Dinamarca por una 
pirte, y por otra ios pol«cos, y el 
ley católico on sus flotas deFlan-
desy de Españ», debia seguirlos y 
hacer un desembarco en la isla de 
Zelanda p^ra tomar la capital del 
reinoy la forta eza de Krombomg, 
guardiana del Estr-icho del Sund. 
De este modo d-voraron los españo­
les anticipadamente los millones 
quf rinde cada año este paso, creí­
dos en que el rey de Dinamarca no 
podría resistirá tan fui losa tormen­
ta, y menos están lo desprevenido; 
qu« lo más feliz que podia sucederle 
seria salvarse en Noruegí hacia el 
Septentrión; y h-bian pensado que 
p ra re^ablecer con seguridad el 
sat vicio divino en aquel pais, era 
necesario transport«r «d pueblo, par­
te á Esp iña p <ra cultivar las tierras, 
part< á as Indias occidentales para 
trabtjjr en las minas, y llev r otros 
h íbitantes de Españ • y de Flandes; 
devolver todos los bienes á losecle-
siásiicos.áfiíi (je adquirir más y más 
reputación en la iristiandud; y para 
que el pais permaneciese siempre 
católico era conveniente que los es­
pañoles quedasen dueños del estre 
chodelSuud, déla Zelanda y del Jut 
land. Que el rey deSuecia^ obtendría 
porre.^ompensa de su anxilio los pai 
ses deHahind deSconen y de Bloseing 
que están «1 lado de allá del msir 

I liUioo, y facilitan á los reyes deDi-
r -íamarcael|raedio de atacar le Sue 
i <}ii por tierra. Que además de la 
""̂ gí̂ íri.! iamortal que resnltaria al rey 

IvVU'n'an B ithori de haber ayudado 
ift^lutitur de nuevo la fé en utj pais 
íiíT'Uico, le señalarían una renta de 
rí'ii mil escudos de oro que le paga-

.,ti durante su vida asignada sobre 
r- udiioitiotQs 4Í#l-Siuid4.jLfil4)ai&., 

ij reconocimiento de tal beneficio, 
le pagaría tambitín anualmente se­
senta mil ducados. Si el éxito liubie-
ra correspondido á este proyecto 
¿que hubieran sido laLivonia, la Po­
lonia y la Alemanii» septentrional 
alas que almacenes del Austria? ¿que 
otra cosa hubieran sido Revel, Riga, 
Dí?nzik, Stralsund, Rostock y Lu-
be< k, más que ensenadas y arsena­
les de España? Pero t ste oían no tuvo 
tfecto, ya por permisión de Dios, 
que uo quiso se cubriesen designios 
tan torcidos con la sombra de la 
re igióo, y ya porque dependía de 
muchos piíncipes, cuyos intereses 
no podian estar unidos hasta «¡1 pun­
to de continuar un negocio con igual 
empeño.» 

No diremos nosotios que los mons 
truosos planes de Felipe II uo tu 
vieran en contrario los favores del 
cielo; tampoco negaremos que la di-
véisidad da dominadores sobre la 
Diaamarca hubiera hecho dificii,í! 
sino impracticable, h conseivación 
pacífica de tales conquistas; pero e' 
motivo verdadero; lô  que aqui pueda 
tomarse como cierto enj la form* 
aparente denlos hechosjes;©! cambio 
de ideas del rey de Suecia. Este arros 
trado al catolicismo por el amor de 
su pr¡meraJesposa,[tan luego murid 
esta, falto del incentivo, al cual^ren 
dia sus complaceDcias,[niudo repen 
tinamente de parecer, subyugado 
por sus antiguas ''convicciones,5que 
para mayor det^gracia corrían en 
perfecta armonía conjlas de su se­
gunda muger. enip zando por rom­
per sus tel uiones con l a | corta de 
Roma y despidiendo á los jesuítas de 

su reino. 
La Suecia volvió al protestantis­

mo, y desde entonces Felipe II se 
\ió forzado á renunciar á toda alian 
za con este reino, falto, pues, de tan 
poderoso auxiliar, murieron dosde 
este momento para^siempre sus es 
peranzas de dominar sobre el Bíl-
tito, resultando infructuosos los 
grandes sacrificios en hombres y 
dineros puestos en |aras de aquella 
descabellada empresa. 

MANUEL GONZÁLEZ. 

CRÓNICA 

El crucero de guerra |«Aríigon,» 
ha salido esta mañana al puerto, des 
pues de haber efectuado en el Arse-

ias"reparacibiíes que se le ha^ 
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ciin necesarias. Este buque marcha 
rá provablemente hoy, con rumbo á 
Alejandrii. 

Dice «El Diario de Avisos.» 
«De nada sirve que constantetn«a 

te vengamos llamando la atención 
de nuestra autoridad local, con el fin 
de que se vigile el peso y medidas do 
ladofr loa-^K-tlottlos ĉ ue se^ r̂anAea ^•««r-i'̂  
ra (1 consumo, en todos los estable­
cimientos de está ciudad...» 

Conformes colega.. . 
No sirven de nada vuestra» que­

jas.... 
Es una ganga tener unas autori­

dades asi tan... activas. 

H-i fallecido en Valencia á donde 
fué con el fin de mejorar su qaebran 
tilda salud, el Sr.D. Francisco Bur-
cet y Liopis. 

Enviamos á sus desconsoladas fai 
jos nuestro ujás sentido pésame por 
la pérdida irreparable, que acavéífi 
de esperiraentar. 

«El Abejorro» es el titulo (te! pt<i 
riüdico satírico que debe saliámañaí 
na domingo. 

Asi lo dice cEl Amigo.» 

cEl Amigo» denuncia Uú aotd es^ 
cándaioso rsalizádb ^or un gUai'dit 
Municipal. 

Suponemos que ya se le habrá ei 
pedido el retiro. 

Gomo primera •próvidetifcla. 

El General Cassola uno de nues­
tros representantes en lasJcArtes ba 
llegado á Murcia, y pfobabiénentef 
visitará nuestra ciudad, antes de par 
tir p ira los baños de PauticCsá.' < 

Muchas son las calles que nece­
sitan reforma en las aceras, por ^ • 
ner losas de menos, ó hundidas, eca 
sionando como es consiguiente fre­
cuentes caidtis. Suplicamos á la c»* 
misión no olvide esta necesaria ma 
jora, para cuando pueda ser, sí eé 
que alguna vtzmejoiamoade suert*«; 

La compañía dramática qtttfidir1-¿ 
go el efoinetiteac^tlf'Sp. Calvo, dt rá 
tres funciones en el Teatro de la ¥ i 
lia de la Unión,en los dias del Lúneái 
Martes y Miércoles de la próxittra 
semana. 

COI» eil fin de qua puedan regresa* 
á esta población en la miítóa noche 
las persones que en esos dias vayan 
á la vecina villa, la empresa tendrá 
dispuestos trenes espociales que par 
tiran despuéá de terminado el espec 
táculo. 

Al paseo del Muelle asistirá maila 
na en la tarde á las horas de costiioíl' 
bre la banda del Regimiento de %k 
laga que tocará varias piezas desaté^ 
pertorio. 

Supinemos que el señor Álcaldt, 
habrá dispuesto, so riegue y barr^ 


